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La Primavera roja; 
cuanto peor, mejor

R ECUERDO el día, la hora y el lugar. 
Fue en La Casilla en el mitin de cie-
rre de la campaña en favor del Esta-

tuto de Gernika en octubre de 1979. Pedíamos 
el sí y en la tribuna estaban veteranos de la 
República, como La Pasionaria, y del PNV 
,como Manuel de Irujo, Concha Azaola, Manu 
Robles Arangiz y varios más. Robles Arangiz 
era el presidente de ELA-STV. Toda una vida 
dedicada al sindicato, sufriendo persecución 
por ello. Me dio la mano, que tenía la fuerza 
de una tenaza, y me dijo: “Tu aita y la gente de 
Juventud Vasca trabajó muy bien en Soli. 
Eran personas de principios”. Aquello se me 
quedó grabado. Hoy, seguramente, ni Robles 
Arangiz ni mi aita se verían reconocidos en 
esta ELA que aprovecha una tragedia como la 
que vivimos para traspasar todas las líneas 
rojas. Su última ocurrencia, que confío sea de 
muy corta vida por su desmesura, ha sido 
interponer junto a LAB sendas demandas 
ante el Tribunal de Justicia del País Vasco y el 
juzgado de los Social de Navarra contra el 
Gobierno vasco y el Ejecutivo navarro por 
considerar que han puesto en peligro la vida y 
la salud de miles de trabajadores en la actual 
situación de crisis sanitaria. Es la anunciada 
“primavera roja”, con tácticas, discursos, y 
demasías increíbles como esta que demuestra 
que no son sindicatos al servicio de los traba-
jadores vascos sino de su odio ideológico 
mientras buscan la ruptura de una continui-
dad sindical sensata y centrada en las reivindi-
caciones obreras, cayendo en el discurso polí-
tico más absurdo, radical, envenenado que 
pueda darse, como si esas premisas pudieran 
tener un recorrido. En tiempos de crisis, los 
inteligentes buscan soluciones y los inútiles, 
culpables. 
El mismo día en el que LAB presentaba esta 
agresión al entendimiento, enviaba un tele-
grama a Maduro solidarizándose con su 
revolución ante los ”ataques del presidente 
Trump”, el mismo al que Bildu felicitó por su 
victoria electoral. Anteriormente, Mikel 
Noval se paseó por Bilbao en una manifesta-
ción haciendo lo mismo. ¿Es este el modelo 
de sociedad que propugnan para Euzkadi? 
Deberían decirlo, pues en este nuevo telegra-
ma de adhesión a la dictadura chavista se 
olvidaban totalmente de las víctimas de la 
satrapía venezolana en un país sin asistencia 

sanitaria, con agua una hora al día, sin sumi-
nistros alimenticios, con inseguridad e infla-
ción galopante, sin gasolina pese a ser un país 
petrolero... y todo al parecer por culpa de 
Trump cuando hay 22.000 soldados y funcio-
narios cubanos, que chupan diariamente de 
la menguante vaca petrolera. Todo eso en 
una Venezuela arruinada, con cinco millones 
de emigrantes y con Maduro acusado de nar-
cotráfico y de vender su riqueza nacional. 
Pues bien, eso es hoy la cúpula de ELA y LAB, 
aplaudidores de una dictadura sin alma y 
acusadores ante el juzgado de Urkullu y Chi-
vite. ¿Se puede actuar de forma más cainita 
en la actual coyuntura y hacerlo con seme-
jante deriva inmoral y antidemocrática? Pues 
parece que si. Conclusión: Esto no es sindica-
lismo sino una organización política antisis-
tema. Lo reconocen ellos mismos cuando su 
propuesta es solo la huelga por la huelga. 

DE LOS PACTOS EN MADRID... Ha sido también 
noticia el comentario del Gobierno Sánchez 
de propiciar una especie de Pactos de La Mon-
cloa para abordar, como en octubre de 1977, la 
situación límite que nos va a ocasionar la pan-
demia. Ante el comentario y, como una bala, 
Otegi ha dicho enfático que, si le llaman, no 
irá. Es la misma postura que tenía HB en 1977, 
solo que haciéndolo 43 años después nos 
demuestran que no han aprendido nada. Olvi-

dan aquel consejo: quien tiene rabo de paja 
que no se acerque a la candela. Pues Otegi no 
aprende y sigue mostrándose como aquella 
fuerza antidemocrática que, en la ideología 
totalitaria que esgrimían aquellos años, consi-
deraba que ir a Madrid era una traición. 
Recuerdo perfectamente aquellos pactos. 
Acompañé a Juan de Ajuriaguerra a la esta-
ción de Abando. Elegido diputado, Suárez le 
había llamado para hablar de un país en 
bancarrota, de cómo desatascar una econo-
mía empobrecida, un paro creciente, unos 
hidrocarburos de precio imposible y una 
litigiosidad política que daba todo menos 
confianza. Y allí estuvieron Ajuriaguerra, 
Kepa Sodupe e Iñigo Aguirre. La diferencia 
con hoy es que otro era el contexto ya que 
ETA existía y mató a un policía en plena 
celebración de la reunión. Los tres volvie-
ron inmediatamente a Bilbao, redactamos 
un comunicado de condena, y volvieron a 
Madrid. Ajuriaguerra tuvo que dar codazos 
para salir en la foto, mientras hablaba en la 
reunión de la pesca y la industria vasca. 
Suárez, posteriormente, les invitó a comer, 
pero no se quedaron. Todos, incluso los sin-
dicatos y Carrillo, hicieron posible aquel 
acuerdo. Fraga no suscribió dos puntos pero 
su AP era minoritaria y no quería quedarse 
fuera de la foto. ¿Alguien piensa que hoy, 
con esta ELA, con esta LAB, con Bildu, pue-
den hacerse operaciones de concertación 
parecidas en una situación tan crítica? Sería 
creer en huevos de helicóptero. ELA y LAB, 
que tanto se quejan de falta de información, 
no acuden a las reuniones del CRL, donde 
están las Cámaras, la patronal y los otros 
sindicatos y donde se deberían debatir estos 
asuntos. Si de verdad tuvieran buena volun-
tad y les importara algo Euzkadi, no propi-
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ciarían, como hacen, una política de tierra 
quemada. 

... Y LAS ‘LOAPAS’ DE HOY Otro asunto de 
inquietud es, en virtud de la crisis que esta-
mos viviendo, el peligro claro de recentraliza-
ción que solo demuestra que el estado auto-
nómico no está asumido por los partidos de 
ámbito estatal y por la administración del 
Estado. El lehendakari lo viene denunciando 
en cada videoconferencia. Pasó tras el 23F, 
todo un golpe militar que acabó pagando ese 
estado autonómico naciente con aquella ley 
orgánica de Armonización del Proceso Auto-
nómico (Loapa), cuyo este espíritu sigue vivi-
to y coleando y a la menor oportunidad salta 
como un rayo. Y lo digo no solo por la iniciati-
va contra las políticas activas de empleo, solo 
posible de reconducir gracias a que si siguen 
por ese camino se quedan sin el apoyo parla-
mentario del PNV, sino, por ejemplo, por la 
actitud de una señora, irritantemente inso-
portable, como está siendo la ministra de 
Defensa, Margarita Robles. Hay gente que 
pierde la sindéresis cuando le dan un cargo de 
relevancia. No era ella la más indicada para 
amonestar públicamente al president Torra. 
Y menos al frente de un ministerio, el de 
Defensa, que todavía no ha reparado simbóli-
camente haber secuestrado, juzgado en una 
causa cuyas acusaciones todavía no se han 
retirado, y posteriormente haber fusilado, 
asesinado, al president de la Generalitat, Luis 
Companys. Hay que exigirle a esta señora un 
poco de mesura, viniendo además como vie-
ne de Jueces para la Democracia. No solo 
metió la pata gravemente con su afirmación 
sobre los cadáveres en residencias, sino tam-
bién por su debilidad en ceder a las presiones 
para marcar la presencia del ejército español 

¿Alguien piensa que hoy, con 
esta ELA, con esta LAB, con 
Bildu, pueden hacerse 
operaciones de concertación 
en una situación tan crítica? Si 
de verdad tuvieran buena 
voluntad y les importara algo 
Euzkadi, si no propiciarían, 
como hacen, una política de 
tierra quemada... hacer país  
no es levantar el puño y 
anunciar “primaveras rojas”
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en Euzkadi y en Catalunya, sin ninguna nece-
sidad, cuando saben de sobra que esas fumi-
gaciones la han podido hacer los bomberos, la 
Ertzaintza o cualquier otro cuerpo. Que una 
progre caiga en ese movimiento tan de Vox 
indica a las claras que tiene que decirles aque-
llo de “tranquilos muchachos que el ejército 
estará en todas partes porque España es Una”. 
Faltaba lo de Grande y Libre. Ha sido muy 
lamentable el excesivo protagonismo de esta 
juez en esas ruedas de prensa llenas de milita-
res, guardias civiles y policías repletos de cha-
pas, medallas y entorchados como si fueran 
arbolitos de Navidad. 
Lo que si está bien es el trabajo de los profe-
sionales de Osakidetza. Y el Gobierno vasco 
ha estado en su punto. En 1984, Xabier Agui-
rre, siendo consejero de un gobierno monoco-
lor del EAJ-PNV, gracias al denostado Estatu-
to, convirtió el Insalud en Osakidetza. Tenía 
de viceconsejero a una personalidad de la 
valía y calidad humana de Andrés Aya Goñi, 
hombre muy curtido, vocacional, cristiano, 
activo en Medicus Mundi y que veía la Sani-
dad como un servicio universal y gratuito. Él, 
junto a José Mari Bengoa, un médico que tra-
bajó junto al lehendakari Aguirre en Sanidad 
Militar y que, exiliado en Venezuela, lo hizo en 
un pueblecito y eliminó los contagios de los 
mosquitos, que fue representante de aquel 
país en la OMS en Ginebra, que vivió en 
Washington... puso toda su experiencia fan-
tástica al servicio de la creación de una Osaki-
detza que ha estado a la altura. Eso es hacer 
país y no lo que hacen los del puño en alto 
denunciando al Gobierno vasco en un juzga-
do y anunciándonos “primaveras rojas” que 
solo son atentados contra la convivencia. ● 

* Parlamentario de EAJ-PNV 1985-2015

Sobre hijos, progenitores,  
monstruos de feria y otras pandemias 
Dana izena duela omen da (Todo lo que tiene nombre existe). Proverbio vasco

E L ensayista libanés Nassim Taleb 
(Jugarse la piel, 2019) afirma que 
debemos desconfiar de quienes 

no predican con el ejemplo. Habla, en 
suma, de que nunca se debe confiar en 
alguien que no se juega el tipo con sus deci-
siones y acciones. Que ha de huirse de 
quienes, pase lo que pase, conservan siem-
pre sus beneficios y transfieren los perjui-
cios a los demás. En dicho grupo se sitúan, 
claro está, políticos, burócratas, consulto-
res, grandes empresas, banqueros, etc. 
Su reflexión viene a respaldar mi perpleji-
dad con respecto a la gestión que se está 
realizando de la pandemia para quienes 
hemos cometido el delito de ser 
padres/madres con menores a cargo. En 
suma, desconfíe de quienes no se aplican o 
sufren las normas que promulgan. 
Todos somos hijos. Muchos, progenitores. 
Algunos son piedras. 
El Estado Español es, dentro de Europa, el 
que mantiene las medidas de confinamien-
to más restrictivas para los menores. En el 
real decreto 463/2020, de 14 de marzo, para 
el Estado de Alarma, los niños/as son men-
cionados residualmente. En el Real Decre-
to-ley 8/2020, de 17 de marzo, y con rela-
ción a los padres y madres que deben cui-
dar de sus hijos/as menores, se sugiere 
acordar con la empresa flexibilidad horaria 
o reducir las horas con la consiguiente 
merma de sueldo. Lo que no se menciona, 
no existe. 
Sigamos. Parece que los menores no volve-
rán a su centro escolar hasta otoño, pero 
los progenitores acudirán a su trabajo de 
modo inminente. Aquí se abre otro gran 
agujero negro. Nuevamente, lo que no se 
nombra desaparece. ¿Cómo vamos a 
desempeñarnos? ¿Cómo autogestionar-
nos? Los progenitores nos sentimos seña-
lados, como los viejos monstruos de feria 
que sólo servían para ser exprimidos de un 
modo incesante. A ello se le suma que los 
menores no existen, no votan, son invisi-
bles, carecen de voz, han de ser tolerados 
hasta que produzcan, consuman y se 
ganen ser sujetos de derecho. 
Y es que durante esta crisis afloran, descar-
nadamente, las deficiencias del sistema. 
Vivimos en un contexto que confina a los 
abuelos e hijos, pero que nos impele a tra-
bajar para que el estatu quo permanezca 
inalterado. Como afirma la psicóloga Sue 
Gerdhart (The selfish society, 2009), vivi-
mos en una sociedad individualista que 
confunde el bienestar material con el emo-
cional. Nos hallamos inmersos en la tarea 
de ser cada vez más productivos y competi-
tivos, pero ajenos a una crianza saludable 
de los menores, ignorando las necesidades 
emocionales de éstos. Cuando un alto res-
ponsable de Sanidad afirmó que los niños 
van a seguir confinados, a cal y canto, y que 
(cito literal) “somos conscientes del grado 
de sacrificio que comporta para las fami-
lias”, simplemente no le creo. O no es padre 
y/o carece de empatía y/o se debe a otros. 
No suele ocurrir, y quizás caigo en el radi-
calismo, que alguien que llega tan lejos en 
la jerarquía política haya ejercido una 

crianza centrada en las necesidades de sus 
hijos y se haya sacrificado por ellos. 
Así, durante esta pandemia, la gestión y las 
decisiones referidas a la infancia no dejan 
de ser más de lo mismo: el reflejo de una 
sociedad centrada en los adultos y en la 
economía más inflexible. Los menores 
deben adaptarse a los progenitores y no 
estorbar al sistema de producción. Desde 
esa perversa lógica se dicta, por ejemplo, 
que los centros escolares sean a la vez 
guarderías, restaurantes, centros recreati-
vos y, además, impartan un exceso de 
horas de formación ya que, de otro modo, 
no podríamos “trabajar tranquilos”. 
En un contexto de trauma, supervivencia y 
miedo aparece la preocupación extrema 
por la suspensión de las clases, pero no por 
el estado emocional y afectivo de los meno-
res (es como ponerse a fregar los platos 
cuando está por colisionar un meteorito 
descomunal). No se conecta con los niños. 
Tienen miedo, no entienden qué sucede. 
No todo es formación académica, ¿qué 
importa un trimestre menos de clases en la 
vida de una persona? No es un drama, pue-
den hacer otras cosas: aprender a gestio-
narse, colaborar en casa, pueden leer, 
jugar, se pueden estrechar los lazos familia-
res… ¡Son niños por Dios! Si las cosas no 
pasan a mayores es porque, paradójica-
mente, nunca han pasado más tiempo con 
sus progenitores y eso les gusta y les calma 
(cuando los progenitores son funcionales). 
Las necesidades de los menores durante 
esta crisis no son nuevas, simplemente son 
ahora mucho más evidentes. Los menores, 
habitualmente, sufren nuestro modo de 
vida. ¿Es exagerado? Paso a dar algunos 
ejemplos: el Estado español es el tercero del 
mundo que más psicofármacos suministra 
a los menores. La primera causa de muerte 
“externa” adolescente es el suicidio. Los 
números en salud mental infanto-juvenil 
crecen anualmente. Asistimos a fenóme-

nos nuevos como la violencia de hijos hacia 
padres y madres. Hay un sobrediagnóstico 
de TDAH. Aumentan las notificaciones de 
desprotección infantil. Crecen las inciden-
cias extraescolares relacionadas con pro-
blemas de conducta infanto-juvenil, etc.  
¿Existen más problemas de salud mental 
infantil? ¿Qué está ocurriendo? Una parte 
importante de la explicación ha de situarse 
en los profundos y radicales cambios socia-
les y familiares que han acontecido en las 
últimas décadas en el mundo occidental. Lle-
vamos unas décadas centrados en hacer más 
dinero y obviando las emociones, la crianza, 
los lazos, lo que nos hace sentir vivos. Nunca 
nadie, en la antesala de la muerte, afirmará: 
“de lo que me arrepiento es de no haber 
pasado más tiempo en la oficina”. 
Podemos seguir mirando para otro lado. 
Algunos tacharán este artículo de utopía 
trasnochada. Quizás todo lo escrito confor-
me el desvarío de un profesional de la 
infancia y padre. Pero alguien debe mirar a 
los ojos a cada uno de los niños y darles no 
solo una explicación, sino una alternativa 
vital y un sostén. Alguien debe tomar su 
mano y bajarlos a la calle, aunque haya 
anochecido recién y las calles estén desier-
tas. Que corran libres, que rían, que sientan 
una conexión con su entorno y sus proge-
nitores... Que se evadan un poco de un sis-
tema enfermo y de quienes no se juegan el 
tipo. Con respecto a estos, si os topáis con 
ellos por la calle, no basta con mantener la 
distancia de seguridad: salid corriendo en 
sentido contrario. Quien decida confinar a 
sus hijos semanas y semanas a tiempo 
completo porque es lo indicado, debe ser 
alguien que se encierra con ellos. Alguien 
que se ocupe a tiempo completo y se haga 
cargo de que no habrá más cielo que el 
techo de escayola. ● 

* Psicólogo, Terapeuta cognitivo y especialista en 
traumaterapia infantil sistémica

POR Bittor Arnaiz 
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